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Capítulo General
Mirad que realizo algo nuevo;
ya está brotando, ¿no lo notáis?
(Is 43,19)

una época de cambios, sino “un cambio
de época”: “Este cambio de época se ha
generado por los enormes saltos cualita-
tivos, cuantitativos, acelerados y acumu-
lativos que se dan en el desarrollo científi-
co, en las innovaciones tecnológicas y en
sus veloces aplicaciones en distintos
campos de la naturaleza y de la vida”
(Evangelii gaudium 52). Los años de la
pandemia de Covid-19 han acentuado es-
tas transformaciones.

Probablemente el significado que dába-
mos a las expresiones ad gentes, ad extra,
ad vitam hace dos o tres décadas ya no es
exactamente el mismo que les daríamos
hoy. Es necesario que acompañemos con
nuestra aportación de reflexión y testimo-

Objetivo

“Nuestro servicio al Evangelio se ins-
cribe en la más amplia y compleja mi-
sión evangelizadora de la Iglesia, en
una articulación particular pero es-
encial, la del primer anuncio” (RMX
8). Esta ficha pretende estimular la refle-
xión sobre la tríada ad gentes, ad extra,
ad vitam que resume nuestro compromi-
so misionero (“Id al mundo entero y
proclamad la buena noticia a todas las
criaturas”, Mc 16,15) veinte años
después de la primera edición de la
RMX. Durante este tiempo, se han pro-
ducido profundos cambios, tanto en el
mundo como en la Iglesia y en nuestra
familia religiosa misionera. Como dice
el Papa Francisco, no estamos viviendo

¿Dóndeestamos?
Ad gentes, ad extra, ad vitam. Misión y cultura

“El Misionero es el símbolo más bello,
el apóstol más convencido y ardiente de la fraternidad universal,

a la que tiende la humanidad...”
(Guido M. Conforti, Discorso ai Partenti, n. 22, Parma 27.09.1931, cfr. Pagine Confortiane 1063)
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co, “la acción misionera es el paradig-
ma de toda obra de la Iglesia” (EG 15).
Progresivamente estamos tomando
conciencia de la influencia de la acción
colonial sobre la visión de la misión.
Se está haciendo un gran esfuerzo, en
la reflexión y en la práctica, para librar-
se de esa posición. El surgimiento del
pluralismo religioso y cultural invita a
la Iglesia a repensar su propia identidad
y acción misionera.

Ad extra

“El ad extra constituye para nosotros
una especificación más del ad gentes.
Se trata del principio misionero del
“salir” afirmado con claridad en nues-
tras Constituciones. [...] La salida geo-
gráfica no es un fin en sí misma, sino
que está orientada a la promoción de la
causa misionera” (RMX 12).

Ciertamente, el hecho de que el ad gen-
tes se encuentre en todas partes no
afecta la validez fundamental del ad
extra específicamente para nosotros ja-
verianos. Sin embargo, es necesario
sondear de forma renovada su signi-
ficado más profundo. De hecho, el ad
extra nos sitúa en una dimensión de
“itinerancia” no sólo según la dimen-
sión geográfica, sino también en el sen-
tido de una mayor libertad, disponibili-
dad e incluso pobreza. ‘Itinerancia’ sig-
nifica “estar en movimiento”, capaci-
dad de no fijarse en un solo servicio o
sector de actividad de la Congregación.

nio el esfuerzo que la Iglesia hace hoy
en todas partes (cfr. Magisterio del
Papa Francisco) por redefinirse a partir
de la misión.

Texto inspirador

“Juan Pablo II nos invitó a reconocer
que «es necesario mantener viva la
solicitud por el anuncio» a los que es-
tán alejados de Cristo, «porque ésta
es la tarea primordial de la Iglesia. La
actividad misionera «representa aún
hoy día el mayor desafío para la Igle-
sia» y «la causa misionera debe ser la
primera». ¿Qué sucedería si nos tomá-
ramos realmente en serio estas pa-
labras? Simplemente reconoceríamos
que la acción misionera es el paradig-
ma de toda obra de la Iglesia”
(FRANCIS, EG 15).

Presentación

Los tres elementos que caracterizan
nuestra misión (ad gentes, ad extra, ad
vitam) “no agotan toda la misión de la
Iglesia, pero subrayan su urgencia, uni-
versalidad y radicalidad” (RMX 10).

Ad gentes

“La misión trasciende ahora las fro-
nteras geográficas y aparece en, desde
y para todos los continentes, hasta el
punto de que el ad gentes podría rea-
lizarse en todas partes” (RMX 3).
Además, como afirma el Papa Francis-
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implica nuestro ser. Esta ampliación
del ad vitam, cuando se da, puede ayu-
darnos a no perdernos en los objetivos
a alcanzar, sino a encontrarnos en lo es-
encial, que al final es el vínculo, la re-
lación, que conseguimos tejer con las
personas que encontramos, empezando
por las más sencillas. Simplicidad e
intensidad.

Misión y cultura

Este aspecto podría incluirse en la di-
mensión ad gentes. Sin embargo, es
bueno focalizar nuestra comprensión
de la noción de “cultura”. No podemos
ignorar el pluralismo de formas de ver
y entender la realidad (culturas, religio-
nes, cosmovisiones...). La intercultu-
ralidad nos impulsa a reflexionar sobre
el encuentro entre estas diferentes ló-
gicas y a actuar por un mundo que fa-
vorezca el diálogo.

Método

Esta ficha ha sido pensada para la refle-
xión en nuestras comunidades locales.
Tras una reflexión personal, responda-
mos a las preguntas aquí sugeridas y
las comunicamos por escrito envián-
dolas a los coordinadores de la Comi-
sión Preparatoria antes del 15 de
diciembre¹.

¹ P. Fabien T. Kalehezo:
kalehezo@saveriani.org, P. Eugenio
Pulcini: pulcini@saveriani.org y P.
Faustino Turco: faustinturco@gmail.com

El ad extra contiene un vínculo profun-
do con el misterio de la encarnación
(movimiento de salida de Dios, en Cris-
to, hacia el mundo) y con el misterio
pascual (experiencia de éxodo, paso de
la muerte a la resurrección...) (cfr. RMX
12). El ad extra interpreta también la
expresión “reposicionamiento”, sobre
el que nos hablaba una carta de la Direc-
ción General hace algunos años:
Coinvolti nel ‘sogno’ del Conforti, il
primo annuncio ci ‘riposiziona’ tutti.
(iQUADERNI de iSaveriani, 80). Es
necesario verificar la validez de la
interpretación del ad extra hecha por
RMX 12.4.

Ad vitam

RMX 13 presenta este aspecto como
signo de un compromiso definitivo y
radical: en el tiempo (la duración de
toda nuestra vida) y en la dedicación
(todos los aspectos de nuestra vida). Un
dato bien presente en las Constituciones
es que incluso en la enfermedad que nos
deja frágiles y sin fuerzas, incluso en la
debilidad de la vejez, y hasta en el acto
final de la muerte, nosotros estamos
siempre en estado de misión. El ad vi-
tam significa también el “testimonio”
de nuestra vida: la misión no es nuestra
carrera profesional, es nuestra vida. El
ad vitam nos invita a vivir nuestra vida
como un don. Es decir, no debemos li-
mitarnos a pensar que la misión es
simplemente “hacer”, “planificar”, etc.
Nuestra misión no se reduce a objetivos
y proyectos misioneros, sino que
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Mirad que realizo algo nuevo;
ya está brotando, ¿no lo notáis?
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(Por el Comité Preparatorio del XVIII Capítulo General)

reposicionamiento? ¿En qué medida
nos estamos liberando de la “su-
plencia”? ¿Estamos abiertos a “nuevas
aventuras”, a nuevos caminos? ¿O esta-
mos más bien encerrados en los
espacios ya adquiridos, paralizados en
los patrones familiares de nuestra
“conciencia aislada”?

3. «La Iglesia crece 'por atracción' y
'por testimonio'... La Iglesia no crece
por proselitismo, la misión de la Iglesia
no consiste en hacer proselitismo. Hay
proselitismo en todas partes, se pre-
tende hacer crecer la Iglesia ignorando
la atracción de Cristo y la obra del
Espíritu, concentrándose exclusi-
vamente en una especie de discurso
magistral» (Papa Francisco). ¿Cómo
resistir la tentación del eficientismo?

Preguntas

1. Nociones como ‘Iglesia en estado
permanente de misión’, ‘discípulos-mi-
sioneros’, ‘Iglesia en salida misionera’,
etc. manifiestan la convicción de que la
missio ad gentes debe convertirse en el
paradigma de todo el operar de la Igle-
sia. ¿Qué dice todo esto sobre nuestra
identidad misionera? ¿Cómo estamos
promoviendo la transformación misio-
nera y decolonial de la Iglesia expuesta
por el Papa Francisco? ¿Dónde está la
periferia y dónde el centro de gravedad
de nuestro proyecto misionero?
¿Dónde están los pobres, destinatarios
privilegiados y protagonistas del
Reino?

2. La misión se vive en una dinámica de
éxodo y de don (cfr. EG 21) porque la
intimidad del misionero con Jesús es
una “intimidad itinerante” (EG 23).
¿Cómo hemos comprendido y aceptado
la invitación de la Dirección General al

Preparando el XVIII Capítulo General Ficha n. 03 (Noviembre 2022)


